
• Oremos por todos los enfermos. Que puedan vivir esta 
Cuaresma unidos íntimamente al misterio de la Cruz de Cristo. 

• Oremos por nosotros, que ahora recibiremos la ceniza. Que 
emprendamos este camino hacia la Pascua con un sincero 
espíritu de penitencia, agradando con amor al Padre del cielo.  

  

Padre de amor, tú que eres compasivo y misericordioso, perdona 
nuestros pecados y escucha nuestras peticiones, en el comienzo de 
este tiempo de gracia que nos orienta hacia la Pascua. Por 
Jesucristo, nuestro Señor Amén.    
 
RITO DE IMPOSICIÓN DE LA CENIZA 
 

El Ministro se dirige a los presentes, diciendo una sola vez para todos la 
fórmula del Misal Romano:  
 

«Conviértanse y crean en el Evangelio» 
 

Después el ministro se limpia las manos y se pone la mascarilla para 
proteger la nariz y la boca, después impone la ceniza a cuantos se acercan 
a él o, si es oportuno, se acerca a cuantos están de pie en su lugar. Toma 
la ceniza y la deja caer sobre la cabeza de cada uno, sin decir nada. 
Mientras tanto se entona un canto apropiado.  
 
“PADRE NUESTRO” 
 

Terminada la imposición de la ceniza, el ministro invita a la oración del 
Padre nuestro con las siguientes palabras:  
 

Para comenzar este tiempo de oración, pidamos a nuestro Padre 
que perdone nuestras ofensas: Padre nuestro… 
 
ORACIÓN FINAL 
Oh, Dios, infunde propicio un espíritu de contrición 
sobre los que se inclinan ante tu grandeza, 
y merezcan conseguir misericordiosamente la recompensa 
prometida a los que se arrepienten. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.  

MIÉRCOLES DE CENIZA 
2 de marzo de 2022 

Liturgia de la Palabra presidida por un 
ministro ordenado u orientada por un 

ministro laico 
 
En el lugar donde  se va a realizar  la celebración hay que disponer una 
mesa con mantel blanco para colocar la ceniza ya bendecida. Debe 
colocarse un crucifijo y algún cirio. No se colocan flores. Previamente se 
habrán de explicar a los fieles los debidos protocolos de bioseguridad, así 
como el modo de imponer la ceniza en este tiempo de pandemia (Cf. Nota 
de la Congregación para el Culto Divino, 12/01/2021). 
 
CANTO:  Oración del pobre (“Vengo ante ti, mi Señor…”).  
 
SIGNACIÓN 
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
 
MONICIÓN INICIAL Y ORACIÓN 
 

Con  humildad  de  corazón   y  arrepentidos de nuestros  pecados, 
presentémonos  ante el Padre misericordioso para comenzar estos 
días de gracia y de penitencia que nos llevarán hacia la Pascua. 
 

Todos oran en silencio un momento y luego el ministro dice la oración: 
 

Concédenos, Señor, 
comenzar el combate cristiano con el ayuno santo, 
para que, al luchar contra los enemigos espirituales, 
seamos fortalecidos con la ayuda de la austeridad. 
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
PROCLAMACIÓN DEL EVANGELIO 
 

✠ Lectura del santo Evangelio Según San Mateo 6,1-6.16-18 
 

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: “Cuiden de no practicar 
su justicia delante de los hombres para ser vistos por ellos: de lo 
contrario no tendrán recompensa de su Padre celestial.  



Por tanto, cuando hagas limosna,  no mandes tocar la trompeta 
ante ti, como hacen los hipócritas en las sinagogas y por las calles 
para ser honrados por la gente; en verdad les digo que ya han 
recibido su recompensa. Tú, en cambio, cuando hagas limosna,  
que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha; así tu 
limosna quedará en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te 
recompensará. 
 

Cuando oren, no sean como los hipócritas,  a quienes les gusta orar 
de pie en las sinagogas y en las  esquinas  de las plazas, para  que  
los vean los hombres. En verdad les digo que ya han recibido su 
recompensa. Tú, en cambio, cuando ores, entra en tu cuarto, cierra 
la puerta, y ora a tu Padre, que está en lo secreto, y tu Padre, que 
ve en lo secreto, te recompensará.  
 
Cuando ayunen, no pongan  cara  triste,  como los hipócritas, que 
desfiguran su rostro para hacer ver a los hombres que ayunan. En 
verdad les digo que ya han recibido su paga. Tú, en cambio, 
cuando ayunes, perfúmate la cabeza y lávate la cara para que lo 
note, no los hombres, sino tu Padre que está en lo escondido y tu 
Padre, que ve en lo escondido, te recompensará”. 
 

Palabra del Señor. R/. Gloria a ti, Señor Jesús. 
  
PAUTAS PARA REFLEXIONAR 
• Con la llegada del Miércoles de Ceniza se vislumbra la luz 

gloriosa de la Pascua, centro del año litúrgico.  Para llegar 
preparados a la celebración luminosa de la Vigilia Pascual, la 
Iglesia nos ofrece un tiempo penitencial: el camino cuaresmal.  

• La cuaresma es el camino de Jesús hacia su Pascua y la Iglesia, 
por medio de las celebraciones litúrgicas de este tiempo, 
acompaña al Señor hacia la cruz y la resurrección.  

• Todos nosotros, miembros de la Iglesia, nos disponemos a 
recorrer este camino junto a Jesús. Acompañarlo es sinónimo 
de sumergirnos en el Misterio Pascual y lo hacemos como 

Iglesia sinodal: todos caminando juntos para morir con Cristo y 
resucitar con Cristo.  

• Por la riqueza de los símbolos y de los textos bíblicos y 
litúrgicos, el Miércoles de Ceniza se considera la "puerta" de la 
Cuaresma. En efecto, esta liturgia y los gestos que la 
caracterizan forman un conjunto que anticipan lo que va a ser 
todo el período cuaresmal. En su tradición, la Iglesia no se limita 
a ofrecernos la temática litúrgica y espiritual del itinerario 
cuaresmal; además, nos indica los instrumentos penitenciales y 
prácticos para recorrerlo fructuosamente, entre los que 
sobresalen el ayuno, la oración y la limosna (cf. Evangelio).  

• La ceniza nos hace recordar que el tesoro lo llevamos en vasijas 
de barro. Al recibir este signo, meditando en nuestra debilidad, 
nos apoyamos en la fuerza extraordinaria de Dios (2Co 4,7). 
Sostenidos por la gracia y con el propósito de una verdadera 
renovación de nuestra fe, avancemos en el camino cuaresmal.  

• Tengamos en cuenta el mensaje del Papa Francisco para esta 
Cuaresma 2022:  «No nos cansemos de obrar el bien; que a su 
tiempo nos vendrá la cosecha si no desfallecemos. Así que, 
mientras tengamos oportunidad, hagamos el bien a todos» (Ga 
6,9-10).    

 
ORACIÓN UNIVERSAL 
Disponiendo nuestra vida para comenzar esta Cuaresma, tiempo 
para ascender al monte santo de la Pascua, oremos por toda la 
humanidad. Digamos juntos:  
  

R/. Escúchanos, Señor, y ten misericordia de nosotros 
 

• Oremos por el Pueblo de Dios en este tiempo de Sínodo. Que 
el desierto cuaresmal sea propicio para que la Iglesia escuche 
la voz del Espíritu Santo y se deje impulsar por su acción.  

• Oremos por todos los que se encuentran alejados de la fe para 
que puedan reconciliarse con Dios en este tiempo favorable.  

• Oremos por los que se han visto afectados por la pandemia. 
Que encuentren fortaleza en el Dios fiel y misericordioso.   


